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Nora Haiuk de Forlenza nació el 20 de agosto de 1954 en la Buenos Aires. Conocida entre familiares, amistades y 
compañeras de militancia como la Turca, militó en el peronismo revolucionario durante una etapa de intensa 
conflictividad política y social en la Argentina. Trabajaba en la firma Macor y compartía su militancia política con su 
marido Oscar Forlenza, con quien integró la organización Montoneros.

El 2 de septiembre de 1978, Nora Haiuk y Oscar Forlenza fueron secuestrados de su domicilio en la ciudad 
de Buenos Aires. Nora tenía 24 años al momento de su desaparición. Ambos fueron trasladados al circuito represivo 
conocido como ABO, integrado por los centros clandestinos de detención Atlético, Banco y Olimpo.

De acuerdo con los testimonios, el 6 de diciembre de 1978, Nora fue incluida en un traslado, eufemismo utilizado por 
los represores para nombrar la salida de personas secuestradas que luego eran asesinadas, en muchos casos 
mediante los denominados vuelos de la muerte.

Entre el 16 y el 17 de diciembre de 1978, su cuerpo y los de otras personas secuestradas aparecieron en la costa 
atlántica. Sus restos fueron enterrados como NN en el Cementerio de General Lavalle.

Décadas más tarde, el trabajo del Equipo Argentino de Antropología Forense permitió identificar restos exhumados 
del cementerio y restituir su identidad. En 2007 se confirmó que los restos correspondían a Nora Haiuk de Forlenza.
Las investigaciones judiciales sobre los crímenes cometidos en el circuito ABO permitieron reconstruir las 
responsabilidades de numerosos represores. En 2023, la Sala IV de la Cámara Federal de Casación Penal condenó 
a prisión perpetua a los ex gendarmes Hugo Luis Medina, Sergio Raúl Nazario y Miguel Pablo Lugo por su 
responsabilidad directa en dieciocho homicidios vinculados con los vuelos de la muerte. Entre los casos 
contemplados se encuentra el de Nora Haiuk de Forlenza. En 2026, las condenas quedaron firmes, consolidando un 
nuevo avance en el proceso de memoria, verdad y justicia.

El memorial del sitio de memoria Cementerio de General Lavalle preserva el nombre, la identidad y la trayectoria de 
las personas cuyas historias el terrorismo de Estado intentó suprimir.


